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Mi suicidio frff ustrado me dejó algunas semanas una notable
sequedadde alma. Si aquellome era negado también, ¿qué era
lo quemepermitirían?

Prefeff rí renunciar a la avaa evv riguación, por elmomento.
Mi situación no era del todo infaff usta. El gran problema del

Palmao quedaba resuelto y era algo; y aun mucho, aunque
ciertamente aquella solución comportaba comodiji e una serie
de traiciones. Pero así suele ser cuando uno carece de medios
para inflff uir en su propio destino; es decir,rr para regir su propia
conducta. YoYY era entonces casi un niño y mis lealtades y mis
traiciones no dependían demí. Era la vida queme sorprendía
yme castigaba opremiaba con aquellas cosas.
Como a cada cual. UnUU pocomás amí –creo yoyy –. Cada uno

de nosotros cree que el destino se ocupa más especialmen-
te de él que de los demás. YoYY creo en el destino aunque pien-
so que actúa con los elementos que nosotros le damos. Es de-
cir,rr que con las premisas demi conducta en lomásmediocre
y en lo más inusual hace sus combinaciones y revierte sobre
mí para producir consecuencias feff lices o miserables según
los casos.

En defiff nitiva, el destino se alimenta con mi conducta y de
ella saca las bases demi hoy ymimañana. A vevv cesme gustaría

Aquí comienza, verdaderamente,
«Los términos del presagio» 
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